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La arqueología de la palabra artista nos 
revela un origen vinculado a la manipulación 
y al correcto ajuste de las cosas. Si nos 
quedamos con este extracto óseo de lo que 
signi�ca el arte, sin otro esqueleto que lo 
sustente, quizá podamos entender a un 
artista empeñado en manipular y alcanzar 
esa correcta incorrección con sus obras 
haciéndolas, rehaciéndolas y deshaciéndose 
de ellas una y otra vez. Como un cientí�co 
muy loco intentando conseguir la fórmula 
perfecta para nadie sabe qué. La muestra 
que tenemos el honor de presentar en esta 
ocasión se titula Hospital de espejos & 

tapones. La imagen que evoca el título ya 
es una obra en sí misma.  

Tenemos la suerte de acoger en el Espacio 
Cero a una rara avis. Si tecleas en Google 
<<Saul+Wes+biografía>> y no encuentras 
ni fecha, ni nombre real, ni lugar de 
nacimiento no será porque sea un artista 
urbano que quiera ocultar su identidad, será 
más bien porque es un artista anómalo sin 
la intención de “hacer currículum de artista” 
de esos que ya no abundan. Se puede decir, 
pues, que Saul es un artista anacrónico y 
acontemporáneo. O una suerte de artista 
de lo efímero pues estamos ante las obras 
que han sobrevivido y que datan de los dos 
últimos años.

Todas estas palabras o las palabras que le 
dedica el comisario de la muestra, Agustín 
Linares o las que ha escrito Laura Maillo, 
lo de�ne mucho más concreto y acertado 
Fernando Merlo en su poema Trofeo, dice 
así:

Porque yo soy poeta 
incluso cagando  
quiero dar, 
os doy,
una poca mierda

La demás para mí. 

Tecla Lumbreras Kraüel
Vicerrectora  de Cultura
Universidad de Málaga
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Desde hace varios años, viendo exposiciones 
por la ciudad, me encuentro repetidamente 
preguntando al galerista o al comisario: ¿de 
quién es esta obra? y la contestación era: Saul 
Wes. Esto puede deberse a la disparidad de 
formatos y técnicas, pero a pesar de ello, todas 
sus obras tienen como denominador común 
una energía conmovedora y una composición 
perturbante. Por esta razón, me decidí con gran 
entusiasmo a conocerlo e inmediatamente 
proponerle, como comisario, un proyecto que 
ahora cristaliza en el espacio CERO con el título 
Hospital de cristales & tapones.

En Saul Wes con�uyen dos hechos relevantes: 
el primero, tener una cultura internacional que 
lo distingue; el segundo, ser un artista muy 
prolí�co, capaz de crear varias obras al día 
produciendo miles de piezas como si de un 
entrenamiento incansable se tratara a modo de 
Sísifo.

Este abnegado artista es capaz de destruir y/o 
deshacerse de la producción de un año, para 
el año siguiente renovarse completamente. Es 
un artista sin excedentes, los afortunados que 
tengan obra suya, atesórenla. 

Su técnica es de lo más anti-ortodoxa 
mezclando lenguajes artísticos con materiales 
inusitados –como hacer pintura con plastilina– 
y soportes variopintos; desde versionar 
portadas de revistas o rehacer carteles de 
música, hasta incluso usar catálogos de otras 
exposiciones adoptando estrategias como el 
apropiacionismo, el collage, el arte povera, el 
informalismo, el copy&paste ...

Su arte �uye tan natural que salta a formatos 
y soportes tan diferentes como el video, la 
escultura, el objeto encontrado, la pintura, la 
fotografía, la estampación, etc.

Lo último que me gustaría añadir es cómo Saul 
consigue navegar sin miedo por diferentes 
estéticas: abstracta, conceptual, �gurativa; 
pero siempre solicitando del espectador una 
mirada inteligente, pues puede correr el riesgo 
de perderse alguna de las capas de información 
referencial que aglutina Saul, y que tan bien 
modela en cada una de sus obras. 

Son varios los sedimentos conceptuales que 
juegan en diferentes direcciones, aportando 
un mensaje �nal complejo, irónico y crítico, 
donde podemos reconocer al artista de 
verdad, visceral, pasional, que siempre trabaja 
obsesivamente y minuciosamente; re�nando, 
amolando, completando las piezas que para 
él son tránsito a otra obra, como una “digi-
evolución”. Un vómito prolí�co en obras e 
iconos que expone en el espacio CERO en 
un barroquismo ceremonial, transformando 
las paredes en macro instalación, en un site-

speci�c. Algo digno de ver… que no se olvida, 

una experiencia de pulsión artística catártica.

Agustín Linares Pedrero

Profesor de la Facultad de Bellas Artes

Universidad de Málaga
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La instalación de Saul Wes está compuesta 
por una antología de obras correspondiente, 
en su mayoría, a los dos últimos años. 
Muchas de las piezas que se exponen en el 
Espacio Cero del Contenedor Cultural son 
fruto del diálogo, a veces amable, otras, 
con�ictivo, entre el artista y la historia del 
arte, así como entre el artista y la historia 
de su propia práctica artística. Saul Wes 
reescribe el pasado sin pudor.

Se trata de un creador que se atreve con 
todos los medios y formatos, desde la 
pintura, el dibujo y la escultura hasta el arte 
sonoro, el vídeo, la performance o el land 

art. Debido a su formación fuertemente 
pictórica, hay que entender que cada 
objeto o acontecimiento que produce 
está compuesto por numerosas capas. 
Esta superposición de estratos puede 
ser imperceptible o quedar evidenciada, 
como ocurre en algunos de sus lienzos: 
pegados unos sobre otros, creando 
volumen, otorgando a la pintura un carácter 
escultórico y ocultando imágenes bajo otras 
imágenes. En sus películas, se superponen, 
así mismo, escenas y pistas de audio, 
generando distorsión y ruido. En esta 
ocasión, se proyecta una �lmación titulada 
No te pierdas la fe, en la que se recopilan 
grabaciones pertenecientes a los años 
2020 y 2021 en diferentes localizaciones: 
la ciudad de Los Ángeles, un centro budista 
ubicado cerca de San Francisco, Ciudad de 
México, la «Palestina murciana» y el Valle 
del Guadalhorce.

Hacer que el receptor experimente 
una sensación de saturación y sobre-
estimulación es algo que le interesa a 
Saul Wes, paradójicamente, como vía para 
producir un estado de vaciamiento. Las 
exposiciones que propone Saul Wes aspiran 
a ser, tomando prestado aquel concepto de 
Hakim Bey, temporary autonomous zones 

(zonas temporalmente autónomas). En 
ellas, hay que dejarse perder, abandonando 
y liberándonos del control racional que 
ejercemos sobre nosotras mismas y sobre 
el entorno. 

En esta instalación —que es también, 
wunderkammer, un gabinete de las 
maravillas, repleto de curiosidades, de 

detalles, de elementos heterogéneos 
entre sí— nos encontramos con un artista 
increíblemente productivo, que genera más 
de lo que puede almacenar, por lo que el 
destino de muchas de sus creaciones ha 
sido ser destruidas y desechadas. Sólo 
una parte de su trabajo sobrevive. Nos 
encontramos, dice Saul Wes, «ante los 
restos del naufragio». 

Puesto que estos restos forman un conjunto 
demasiado extenso, no tendría sentido 
seleccionar unas pocas imágenes a las que 
se les exigiera representar el sentido total 
de la propuesta expositiva. Por ello, el artista 
propone un catálogo que es una obra grá�ca 
en sí misma, ofreciéndonos un material que 
no está expuesto en el Espacio Cero. Se 
trata de un cómic elaborado entre �nales de 
2019 y principios de 2020, titulado El cheque 

gasolina, en el que se entrecruzan múltiples 
referencias, �guras, trazos y palabras, sin 
seguir una narrativa lineal. Este catálogo 
no constituye una lista ordenada de los 
objetos que pueden hallarse en las salas 
de exposición. Remite conceptualmente 
a la instalación sin mostrar directamente 
nada que ésta contenga. Tanto las páginas 
de este catálogo como Hospital de espejos 

y tapones, en su totalidad, funcionan como 
un contenido que excede la capacidad de su 
continente, activando nuestra imaginación y 
trasportándonos hacia lugares por explorar 
mediante la suscitación de in�nitas 
asociaciones. 

Laura Maillo Palma                                                                                         
Profesora de Estética y Teoría de las Artes

Universidad de Málaga
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